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LECTURAS

Octubre 21, 2007

De John Main,  “Silence of Real Knowledge,’ THE PRESENT CHRIST (New York: Crossroad, 1991, pp. 14-16.

Cristo es luz. Cristo es la luz que da el rango y la profundidad a nuestra visión. El también es,  en su conciencia humana a plenitud, los ojos con los cuales vemos…en la perspectiva divina. Sin su luz nuestra visión estaría sujeta a la dimensión parcial y nuestro espíritu no podría ascender mas allá de si mismo hacia la infinita libertad y hacia la claridad cristalina del estado unificado. Nuestra conciencia podría, maravillosamente, quedarse como observador en la periferia…
Para aquellos de nosotros quienes caminamos humildemente como peregrinos de la oración hacia esta experiencia de luz, este es el único conocimiento que necesitamos. Es el mundo quien nos convoca a salir del patrón establecido y nos motiva a alinearnos en la  realidad que se expande, para poner nuestro centro de conciencia mas allá de los límites de nuestra  preocupación por nosotros mismos y descubrir que nuestro centro es en Dios.  Cuántos de nosotros pensamos en comenzar este viaje, no es tan importante como el que realmente lo comencemos. Para comenzar, sólo es necesario llegar al momento del compromiso—una grieta en la pared del ego permite que entre la luz la cual fluirá  con mayor fuerza y superará todo lo que se interpone a la completa transparencia.

El momento de compromiso está siempre por sobre nosotros. Jamás es un ideal ausente, una posibilidad futura, sino que siempre es una realidad presente. La única pregunta sobre si estaremos lo suficientemente presentes o atentos con  nosotros mismos, para estar preparados  a verlo, a oír la invitación y a responder.  Cada momento es el momento, ya que el tiempo ha sido  cargado con  significado divino…”Ahora es el momento aceptable”.
Nuestra vida diaria es de vital importancia, a medida que este misterio de transformación trabaja en nosotros y a través de nosotros por el poder de Cristo. Ningún detalle es insignificante, si se ve a la luz verdadera…De tal modo que nuestras horas de oración, con la continua expansión del misterio,  son de importancia suprema, si queremos que nuestro espíritu se expanda en armonía y reciba la vida y la luz que éste ofrece.


De San Anselmo  Proslogion, noted in MARKING THE HOURS: English People and Their Prayers 1240-1570, Eamon Duffy (New Haven: Yale, 2006), p. 56. 

Vengan ahora…dejen de lado por un momento sus tareas diarias, escapen por un momento del peso de sus pensamientos. Pongan a un lado sus pesados quehaceres, dejen que sus agobiantes distracciones esperen,  por un momento libérense para Dios y descansen  por un momento en El. Entren en la habitación interior de su alma, dejen todo fuera excepto a Dios y aquello que los pueda ayudar a encontrarlo, y cuando hayan cerrado la puerta, búsquenlo. Ahora, todo mi corazón, le dice a Dios, “busco tu rostro”.
Nota: 

Estas lecturas son proporcionadas solo para su uso personal o para compartirlas con su grupo de  Meditación Semanal. Como usted sabe, el trabajo de nuestra Comunidad depende de su generosidad. Por favor considere el hacer una donación regular a la Comunidad de Meditación Cristiana

Si desea  que se le envíen las “Lecturas semanales” a su e-mail cada semana, por favor vaya a www.meditacióncristiana.cl o solicite la información en español a María Rosa González (mr_meditacion@yahoo.es)  Puede suspender la inscripción en cualquier momento
Translator: Maria Rosa
Medite por Treinta minutos ....


Recuerda: Siéntate. Quieto y recto. Cierra suavemente los ojos. Siéntate relajado, pero alerta. En silencio comienza a repetir interiormente solo una palabra. Recomendamos la frase-oración “Maranata”. Repítela como cuatro sílabas de igual longitud. Escúchala mientras la repites, suavemente, pero en forma continua. No pienses o imagines nada—espiritual u otra--. Los pensamientos e imágenes aparecerán, pero debes dejarlos pasar. Vuelve a mantener la atención—con humildad y simplicidad—a repetir tu palabra con fe, de principio a fin durante toda tu meditación.








Aunque se encuentre físicamente distante de otros meditadores, está unido a ellos en Espíritu. Disponga de media hora cada mañana y tarde para sus períodos de meditación. Es buena idea hacerlo siempre en el mismo lugar en silencio y a la misma hora, si es posible. De esta manera sus momentos de meditación se convierten en algo natural de  su diario vivir. Sea generoso con su tiempo, mantenga fidelidad a su mantra, y comparta en la web del silencio, la que nos une a todos en Espíritu.
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